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Fe Y Propósito 

“Las Riquezas que Recibimos” Parte IV 
Efesios 1:4-14 

 

1. Bendiciones de Dios Padre vv. 4-6  

a. El Padre nos escogió v. 4 
b. El Padre nos ha adoptado v. 5 

c. El Padre nos ha aceptado v. 6  

 

2. Bendiciones de Dios Hijo vv. 7-12 
a. Jesús nos ha redimido v. 7a  

b. Jesús nos ha perdonado v. 7b  

c. Jesús nos ha revelado Su voluntad vv. 8-10 

d. Jesús nos ha hecho una herencia vv. 11-12 
 

3. Bendiciones de Dios Espíritu Santo vv. 13-14  

a. El Espíritu Santo nos ha sellado v. 13 

b. El Espíritu Santo nos ha dado la garantía (las arras) v. 14 

 
3.  Bendiciones de Dios Espíritu Santo v. 13-14 (Hoy continuamos) 

a. El Espíritu Santo nos ha sellado v. 13 

b. El Espíritu Santo nos ha dado la garantía (las arras) v. 14 

 
vv. 13-14  

 

*** Hay muchos que equivocadamente han pensado en el Espíritu Santo 

como una “cosa”, un “objeto” o “una fuerza” y NO como una “persona”.  
Es imposible entender la obra del Espíritu Santo, o entrar en una relación 

correcta con el Espíritu Santo, sin primero llegar a conocer al Espíritu Santo 

como una Persona. 

  

*** Muchos le han puesto demasiado énfasis a la obra del Espíritu Santo; 
más que a la Persona del Espíritu Santo.   

 

Si uno cree que el Espíritu Santo es solo una influencia, un poder, una 

fuerza, uno siempre pensará y se preguntará: ¿Cómo puedo obtener al 
Espíritu Santo y usarlo? o ¿Cómo puedo obtener más del Espíritu Santo en 

mi vida?  

 

 Entonces nos preguntaríamos: 
“¿Cómo puede el Espíritu Santo obtener más de mí y usarme?”  

  

~ La primera palabra es, “para”, significa “contigo.”   

 
~ La segunda palabra es, “en,” significa “en ti.”    

 

~ La tercera palabra es, “epi,” significa “sobre ti”.   
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Esto también se puede traducir como un “desborde.”   

 
Ahora, lo primero que tenemos que entender y establecer, es que el 

Espíritu Santo es una persona. "¿Quién es el Espíritu Santo?" 

                                                                           

¿Qué es lo que dice la Biblia acerca de la identidad del Espíritu 
Santo?  

Para verlo y entenderlo en una manera sencilla, la Biblia nos dice que el 

Espíritu Santo es Dios.  

 
Hechos 5:3-4                                                                                                                                                                      
3 Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que 

mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la heredad?                                  
4 Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu 
poder? ¿Por qué pusiste esto en tu corazón? No has mentido a los 

hombres, sino a Dios. 

 

También podemos saber que el Espíritu Santo es Dios, porque Él posee los 

atributos o características de Dios. Por ejemplo, el hecho de que el Espíritu 
Santo es omnipresente; lo vemos en: 

  

Salmo 139:7-8   

 
1 Corintios 2:10          

      

Aquí también vemos la característica de la omnisciencia del Espíritu 

Santo.    
 

El Espíritu Santo piensa y sabe, de acuerdo con la escritura que acabamos 

de ver (1 Corintios 2:10). 

 

Ya vimos que el Espíritu Santo puede ser afligido:                 
Efesios 4:30   

 

El Espíritu intercede por nosotros:               

Romanos 8:26-27 
                                         

El Espíritu Santo hace decisiones de acuerdo con Su voluntad                                             

1 Corintios 12:7-11  

              
El Espíritu Santo es Dios, la tercera “Persona” de la Trinidad. Como Dios, el 

Espíritu Santo puede funcionar verdaderamente como Consejero y 

Consolador, tal como lo prometió Jesús.  

 
Juan 14:16   

 

Juan 14:26   
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Ahora ya vimos que el Espíritu Santo mora permanente en nosotros.   
Este es el “en”, significa “en ti” 

 

Pero; "¿Cómo puedo ser lleno del Espíritu Santo?"  

 
Lo que veremos es el ministerio del Espíritu Santo aquí, veremos el “epi” 

que significa “sobre ti”, el cual es el desborde.  

 

Juan 14:16-17 Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para 
que esté con vosotros para siempre: 
17 el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque 

no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con 

vosotros, y estará en vosotros.  

 

Es importante distinguir entre la morada y la llenura del Espíritu. La 
morada permanente del Espíritu es para todos los que han puesto su 

confianza en Cristo Jesús.   

 

1.  Primero: El Espíritu Santo es un regalo para todos los creyentes en 
Jesucristo, sin excepción; y no existen condiciones para tenerlo, excepto la 

fe en Jesucristo.  

Juan 7:37-39 En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en 

pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. 
38 El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán 

ríos de agua viva. 
39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; 

pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había 

sido aún glorificado. 

 

2.  Segundo: El Espíritu Santo es dado en la salvación, en el momento de 
creer.                                     

 

Efesios 1:13 En él también vosotros, habiendo oído la palabra de 

verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, 

fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, 
 

Gálatas 3:2 Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el 

Espíritu por las obras de la ley, o por el oír con fe? 

  
3.  Tercero: El Espíritu Santo mora en los creyentes permanentemente.  El 

Espíritu Santo es dado a los creyentes como un “primer depósito” del 

pago total, o una “garantía”, las arras de su futura glorificación en Cristo. 

2 Corintios 1:22 el cual también nos ha sellado, y nos ha dado las 
arras del Espíritu en nuestros corazones. 
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Efesios 5:18 No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; 

antes bien sed llenos del Espíritu, 
 

Romanos 8:9   

  

Efesios 1:13-14   
  

Efesios 4:30   

 

También vemos que Su actividad adentro de nosotros puede ser apagada.  

1 Tesalonicenses 5:19 No apaguéis al Espíritu. 

 

*** Cuando permitimos que esto suceda, apagar o contristar, no estamos 

experimentando la llenura del Espíritu Santo fortaleciendo y trabajando 
“en”, significa “en ti”, y a través de nosotros, que es “epi”, “sobre ti”; 

es el desborde.                                                  

Salmo 19:14 Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de 

mi corazón delante de Ti, Oh, Jehová, roca mía, y redentor mío. 

  
Efesios 5:18   

 

*** Ahora, porque todos tenemos una naturaleza pecaminosa, la carne, es 

imposible para nosotros permanecer llenos del Espíritu todo el tiempo.  
*** Por eso, debemos tratar inmediatamente con el pecado cuando 

aparezca en nuestras vidas, y renovar nuestro compromiso de ser llenos y 

guiados por el Espíritu Santo. 

 
Gálatas 5:22-23   

 

"¿Es el hablar en lenguas la evidencia de tener al Espíritu Santo?" 

 

Hechos 2:4   
 

Hechos 10:44-46   
  

Hechos 19:6  

 

Hechos 2:41 Así que, los que recibieron su palabra fueron 

bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas.  
 

~ Hechos 8:5-25; 16:31-34  

 

*** Se nos dice que cada creyente en Cristo tiene al Espíritu Santo  

 
Romanos 8:9   

 

1 Corintios 12:13   
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~ Efesios 1:13-14  

 
Cada creyente tiene al Espíritu Santo, pero no todos los creyentes hablaron 

en lenguas.  

 

1 Corintios 12:29-31 
 

Y el camino aun más excelente es el camino de amor. 1 Corintios 13.  

  

Hechos 2   
 

Hechos 10    

 

Hechos 10:44-47   
  

Entonces, "¿cuál es el don de hablar en lenguas?" 

 

Hechos 2:1-4    

Hechos 2:10-11  
… les oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas de Dios. 

 

La palabra griega “Glossa” es traducida “lenguas,” literalmente significa 

“idiomas.”  Por tanto, el don de lenguas es hablar en un idioma que una 

persona no conoce, a fin de ministrar a alguien que habla ese idioma.    
                                                      

En 1 Corintios capítulos 12 al 14, donde Pablo habla de dones 

milagrosos, él comenta:   

1 Corintios 14:6   
 

1 Corintios 12:30  

  

1 Corintios 14:13 

  
La conclusión de Pablo en cuanto a lenguas no interpretadas es poderosa. 

1 Corintios 14:19 Pero en la iglesia prefiero hablar cinco palabras 

con mi entendimiento, para enseñar también a otros, que diez mil 

palabras en lengua desconocida.     

Pablo entendía que servía a un Dios de orden, NO de desorden, es la razón 

que les dio instrucciones de cómo practicar el don de hablar en lenguas en 

la iglesia, de acuerdo con la Escritura.  

Tendría que ser un idioma real y comprensible.                                                        
1 Corintios 14:10 Nueva Traducción Viviente (NTV)   
10 Hay muchos idiomas diferentes en el mundo, y cada uno tiene 

significado; 
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Tendría el propósito de comunicar la Palabra de Dios con una persona que 

habla otro idioma Hechos 2:6-12.  
  

1 Corintios 14:27-28  

  

También debe ser en obediencia a:                                                                                
1 Corintios 14:33a Pues Dios no es Dios de confusión, sino de paz. 

 

1 Corintios 12:11   

 
Aquellos que creen en el don de lenguas como un “lenguaje de oración” 

para edificación propia obtienen su punto de vista de:  

1 Corintios 14:4 y/o 14:28, El que habla en lengua extraña, a sí 

mismo se edifica; pero el que profetiza, edifica a la iglesia.  
 

En todo el capítulo 14, Pablo está enfatizando la importancia de tener 

interpretadas (traducidas) las lenguas; lee a tu tiempo 1 Corintios 14:5-

12.  

 
“Si usted habla en lenguas sin interpretación, no está haciendo 

nada más que edificándose a sí mismo, dando la apariencia de ser 

más espiritual que otros. Si usted habla en lenguas y las interpreta, 

usted edifica a todos.”  
 

Todo don es para edificar al cuerpo, que es la iglesia.  

Aplicación: 

1. Verdaderamente que gran bendición, que grandes riquezas recibimos de 

Dios el Espíritu Santo.  

2. Tenemos la bendición de ser sellados y la garantía, las arras, hasta que 

venga nuestro Señor por nosotros.  

3. Vemos cuantas más riquezas tenemos en conocer a nuestro Consejero, 

nuestro Consolador, el Espíritu Santo.  

4. Gracias le damos a Dios por permitirnos tener al Espíritu Santo en 

nuestras vidas para dirigirnos y guiarnos.  


